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Pepperoni:	 Todos	fuimos	corriendo	a	la	habitación	de	Peter.	
Penélope	quitó	de	la	cama	la	almohada	de	Peter.

Piña:	 Luego,	ella	encontró	cinco	cartas	de	béisbol,	tres	
piedras,	dos	camiones	de	juguete,	cuatro	billetes	de	
dólar	y	seis	monedas	de	diez	centavos.

Sra. Wigz:	 ¿Cómo	puedes	dormir	con	tantas	cosas	debajo	de	
la	almohada,	Peter?	¡Por	eso	se	te	olvidó	buscar	tu	
dinero!

Sr. Wigz: 	 Penélope,	¿cuánto	dinero	le	dejó	el	hada	de	los	
dientes?

Peter:	 ¡Dámelo	a	mí!	Yo	lo	cuento.	Aquí	tenemos	$4.60.	
¡Qué	bien!	Esto	nos	da	un	total	de	$14.12.		

Penélope:	 Ahora	sólo	necesitamos	$5.88	para	ir	al	carnaval	
Hog	Wild.	¡Ya	estamos	muy	cerca!

Pepperoni:	 Todos	se	estaban	cansando.	Pero	entonces	entró	
corriendo	en	la	sala	el	Sr.	Wigz	moviendo	los	brazos.	
¡Parecía	como	si	hubiera	ganado	la	lotería!

Sr. Wigz:	 ¡Dos	dólares	y	cincuenta	y	tres	centavos!	¡Encontré	
$2.53	en	el	auto!		¿Cuánto	más	necesitamos?

Penélope:	 Déjame	ver.		¡Sólo	necesitamos	$3.35!

Sra. Wigz:	 Yo	busqué	por	el	ático	y	los	armarios.	¡No	encontré	
nada	de	dinero!

Sr. Wigz:	 Eso	es	mala	suerte.	Yo	estaba	seguro	de	que	habría	
algún	dinero	en	el	ático.

Sra. Wigz:	 Voy	a	ver	si	encuentro	algo	en	la	cocina.

Peter:	 ¡Miren	todos	lo	que	he	encontrado	en	el	bolsillo	
de	los	pantalones!	Debe	ser	dinero	sobrante	de	los	
almuerzos.

Sr. Wigz:  		 ¡Vaya,	Peter!	Tienes	por	lo	menos	$2.00	en	monedas.
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Penélope: 	 Tienes	cinco	monedas	de	diez	centavos,	seis	monedas	
de	25	centavos,	cuatro	de	cinco	centavos		
y	ocho	centavos.	Eso	es	$2.28.

Peter:	 Ahora	tenemos	un	total	de	$18.93.	¡No	puedo	creer	
que	encontráramos	tanto	dinero	por	la	casa!

Penélope: 	 Sólo	necesitamos	$1.07	más	para	alcanzar	nuestra	
meta.	¡Raspados	de	hielo.	.	.	aquí	voy!

Sra. Wigz: 	 ¡Muchachos,	vengan	pronto!

Piña:	 Todos	fuimos	corriendo	a	la	cocina.	Por	la	voz	de	la	
Sra.	Wigz	sabíamos	que	había	encontrado	algo.	

Sra. Wigz: 	 Vi	algo	debajo	del	refrigerador.	Por	eso	lo	saqué	un	
poco.	Encontré	una	cuchara,	dos	boletos	de	autobús	
y	un	juguete	para	las	mascotas.	Pero	¡miren	qué	más	
he	encontrado!

Sr. Wigz: 	 ¡Muy	bien!	Aquí	tienes	tres	monedas	de	25	centavos	
y	dos	de	diez	centavos.	¡Ya	estamos	sólo		
a	95	centavos	de	nuestro	total!

Piña:	 Yo	no	había	visto	a	Pepperoni	por	unos	minutos.	
Pero	tenía	una	idea	de	dónde	podría	estar	mi	
hermano.	Di	un	gruñido	para	que	Penélope	y	Peter	
me	siguieran.	Y,	como	era	natural,	allí	estaba	
Pepperoni,	echado	sobre	una	pila	de	ropa	sucia.

Penélope: 	 ¡Pepperoni!	¿Pero	qué	estás	haciendo	aquí?		
No	puedo	creer	que	te	gusten	esas	viejas	camisas	
sucias.		No	huelen	muy	bien,	como	ves.

Peter:	 ¡Bien,	bien,	bien!	Estoy	muy	contento	de	que	
viniéramos	a	esta	habitación.	Miren	lo	que	hay	
debajo	de	la	secadora:	cuatro	monedas	de	25	
centavos,	seis	de	diez	centavos	y	una	de	cinco!	

Penélope: 	 Ahora,	con	los	95	centavos	de	mamá	y	el	$1.65		
de	Pepperoni,	¡tenemos	un	total	de	$21.53!

Sr. Wigz:	 ¡Grandioso!	Usaré	el	$1.53	extra	para	comprar	
una	taza	de	café	mañana	por	la	mañana.	Muchas	
gracias.

Todos:	 ¡Muy	bien!	¡Ahora	podemos	ir	al	carnaval!

Piña:	 La	familia	Wigz,	Pepperoni	y	yo	nos	metimos	en	
el	auto.	Los	niños	no	podían	dejar	de	hablar	de	la	
comida	y	de	los	recuerdos	que	iban	a	comprar	en		
el	carnaval.


